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			Prologo 




			



			




			Oxforshire, Inglaterra, 1827 




			



			




			«¿Dios mío, cómo he podido meterme en algo así?» 




			Sujetándose a la rama de un árbol, como mínimo a tres metros del suelo, lady Emily Knight apoyó la mejilla contra la áspera corteza, con los ojos fuertemente apretados, y trató de contener la risa histérica. Tenía que admitir que, de no ser tan grave, la situación habría sido divertida. 




			Esta vez la habían pillado bien. Y los Tuttleston llegarían a casa en cualquier momento. 




			Hasta entonces, todo había ido según lo planeado. Conocía al vizconde de Tuttleston y a su esposa desde hacía años, y por eso sabía que cada miércoles pasaban la noche en casa de la hermana de lord Tuttleston, como también sabía cuáles eran las habitaciones de los señores de la casa, dado que los visitaba con bastante frecuencia; y el pestillo de la ventana no había supuesto obstáculo alguno para alguien que había aprendido a forzar cerraduras a la tierna edad de catorce años. Una vez dentro, no había perdido el tiempo en hacerse con el premio. 




			Los problemas se habían presentado en el momento de escapar. Cuando ya estaba descolgándose por el enorme tronco del roble por el que había trepado para alcanzar el piso superior de la casa, los pantalones se le habían enganchado en una rama, y por mucho que maniobró y tironeó no fue capaz de soltarse. No veía manera de liberarse sin arriesgarse a una aparatosa caída. 




			Se lo tenía merecido, reflexionó, mordiéndose el labio. Seguramente lo merecía por lo que estaba haciendo, poco importaba cuáles fueran sus motivos. Al recordar lo amables que habían sido siempre lord y lady Tuttleston con ella, experimentó un feroz acceso de culpa. 




			¿Quién le iba a decir que su pasado la perseguiría aun después de tanto tiempo? 




			—Parece que te has metido en un buen lío. 




			La voz sonó justo debajo de ella y Emily no pudo contener un grito de sorpresa al tiempo que trataba de aferrarse mejor a la rama antes de mirar para comprobar quién estaba al pie del árbol. 




			Desde luego, la especialidad de Jenna era afirmar lo obvio. 




			—¿Qué estás haciendo? —le susurró—. Se suponía que tenías que estar vigilando. 




			—Y lo estaba. —Jenna se encogió de hombros y miró por encima de uno de ellos—. Se acerca un carruaje. 




			Un miedo gélido y salvaje recorrió las venas de Emily. Aunque aún estaba lejos, oyó el traqueteo de las ruedas del carruaje que se aproximaba. 




			—¿Y no se te ha ocurrido venir a avisarme antes? 




			—Te lo estoy diciendo ahora. 




			Emily apretó los dientes. 




			—Tengo que bajar de aquí. 




			Jenna ladeó la cabeza, su rostro un óvalo pálido a la luz de la luna, y observó la apurada situación de Emily desde un ángulo diferente. 




			—Te has enganchado —dijo con tono servicial. 




			—Eso ya lo he notado. ¿Qué voy a hacer? 




			Hubo una larga pausa mientras Jenna consideraba la pregunta. 




			—Bastará con que des un buen tirón —contestó finalmente—. Pero date prisa. Se están acercando. 




			Su amiga tenía razón. No le quedaba otra. No podía dejar que la pillaran. Si así fuera, todo lo que había hecho no serviría para nada. 




			Emily llevó un brazo hacia atrás y tiró con fuerza del tejido de los pantalones. La tela hizo un horrible ruido al desgarrarse, liberándola, pero al mismo tiempo, haciéndole perder del todo el equilibrio, con lo que cayó al suelo arrastrando a Jenna con ella. Ambas aterrizaron hechas un caos de piernas y brazos. 




			—Madre mía —gruñó Jenna, tratando de liberarse—. Pesas más de lo que parece. 




			Haciendo caso omiso de ella, Emily se puso en pie con dificultad y se apresuró a recoger la bolsa que había dejado caer junto a la base del árbol. Precisamente, si se había arriesgado tanto era para conseguir lo que ésta contenía. 




			—¿Lo tienes? —preguntó Jenna a sus espaldas. 




			Sí, lo tenía. Pero ¿a qué coste? 




			Abrió la bolsa y miró dentro. Los diamantes del collar que había al fondo lanzaron unos burlones destellos. 




			En ese momento, el tintineo de los arneses y el golpeteo de los cascos de los caballos contra el suelo del patio de entrada anunciaban la llegada de los Tuttleston. 




			—Tenemos que irnos —susurró Jenna, posando la mano en el brazo de Emily—. Miles nos espera con los caballos. 




			La otra asintió y echó un último vistazo a la casa de campo. Para bien o para mal, su destino estaba sellado. 




			Entonces se dio la vuelta y se sumergió en la oscuridad circundante detrás de su amiga. 
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			Londres 




			



			




			—Quiero contratarte. 




			Peter Quick parpadeó sorprendido ante la inesperada petición, y acto seguido enarcó una ceja en dirección al hombre que tenía sentado enfrente; el hombre que había sido como un padre para él en los últimos ocho años. 




			—¿Cómo dices? 




			Tristan Knight, conde de Ellington, dejó su copa de brandy a un lado y se puso en pie, despegando su amplia estructura ósea de las profundidades del sillón situado más cerca del fuego. De espaldas a la habitación, apoyó una mano en la repisa de la chimenea y se quedó mirando las llamas largo rato, en silencio, antes de continuar con tono resuelto: 




			—Necesito que hagas algo. Es el tercer robo en menos de un mes, y las autoridades locales no han conseguido atrapar al ladrón. —Miró por encima del hombro con una expresión de profunda preocupación pintada en el semblante—. Me temo que necesito de tu experiencia. 




			Peter se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas para estudiar al hombre con mayor atención. La inesperada visita del conde a su piso de Fleet Street ya le había hecho sospechar que algo no iba bien, y había intuido de qué se trataba en cuanto salió en la conversación el tema del ladrón de Oxfordshire. Pero creía que Tristan sólo había ido allí en busca de consejo; nunca habría imaginado que hubiera acudido para solicitar sus servicios como agente especial de Bow Street. 




			—¿Y dices que el último robo tuvo lugar durante una cena? —inquirió. 




			—Sí. El objeto robado es una joya valorada en varios miles de libras. El muy canalla se las ingenió para llevársela a pesar de la veintena de invitados que cenaban en el salón de lord y lady Fulberry. Desde que cometiera el primer robo en la propiedad de los Tuttleston, sus movimientos son cada vez más osados. Las autoridades no consiguen encontrar a ningún sospechoso, y cuanto más tiempo pasa, más crecen los rumores. —El conde apretó los labios—. Y no me gusta la dirección hacia la que apuntan. 




			Peter cayó de pronto en la cuenta. 




			—¿Willow Park? 




			Tristan asintió con la cabeza brevemente. Willow Park. El único hogar que Peter había conocido de niño, un lugar donde se había sentido seguro y aceptado por primera vez en su vida. Después de años subsistiendo en las calles como líder de una banda de pequeños carteristas conocida como los Dedos Largos, había encontrado en la finca de los Ellington un paraíso, en comparación con su miserable existencia en los bajos fondos de Londres. Y ahora ofrecía la misma protección a otros niños. Pequeños para quienes robar y buscar en la basura era su único medio de vida. 




			—Hemos acogido a algunos chicos mayores hace poco —continuó el conde, apartándose de la chimenea y acercándose a Peter—. Nadie los ha acusado abiertamente de nada, por supuesto, pero lo insinúan, que es lo mismo. —Un músculo se contrajo en su mejilla—. Este asunto está empezando a disgustar a Deirdre, y no tengo que decirte cuánto detesto que se disguste. 




			Peter asintió. 




			—Especialmente ahora, supongo. 




			—Sí. Especialmente ahora. 




			No era ningún secreto que el conde de Ellington estaba locamente enamorado de su bella esposa. Siempre se había mostrado protector hacia ella, pero después de que la condesa sufriera varios abortos en los últimos ocho años, y ahora se encontrase, finalmente, en su último mes de un embarazo especialmente difícil, Tristan había extremado su actitud hasta el punto de comportarse de manera casi feroz. 




			—Y, claro, no ayuda que uno de los chicos de quienes se sospecha sea Benji —añadió el conde. 




			—¿Qué? —Atónito ante esas palabras, Peter levantó la cabeza con brusquedad y miró a Tristan, incapaz de ocultar su estupefacción—. Pero ¡eso es totalmente ridículo! Benji nunca haría algo así. 




			—Tú y yo lo sabemos, pero las autoridades no. —Dejó escapar un suspiro al tiempo que se mesaba los cabellos, negros como el ébano, en un gesto muy habitual en él—. La verdad es que Benji se ha… estado comportando de forma distinta últimamente. Está muy callado, se muestra reservado. Deirdre está preocupada por él, y no me importa admitir que yo también. 




			Benji había sido el miembro más joven de los Dedos Largos, un niñito vivaracho y encantador que se había convertido en un chico íntegro e inteligente. Su temprana devoción por la lectura lo había conducido a una verdadera dedicación al estudio, y, con la enseñanza apropiada y el apoyo constante de los condes, el joven de catorce años parecía encaminarse hacia un brillante futuro, a pesar de su baja procedencia. 




			Con un aguijonazo de culpa, Peter tuvo que reconocer que hacía mucho tiempo que no veía al chico. Había pasado más de un año desde su última visita a Willow Park. Y ahora que pensaba en ello, no había recibido ninguna carta de Benji desde hacía semanas, a pesar de que éste siempre se había mostrado ávido de mantener la correspondencia. ¿Podía haber cambiado tanto aquel muchacho al que tan bien conocía, alguien que había sido como un hermano pequeño para él? 




			Peter se puso en pie y comenzó a pasearse a zancadas largas y furiosas por delante del sofá en el que había estado sentado. 




			—Me niego a creerlo. Él no es capaz de algo así. 




			—Estoy de acuerdo, y no es necesario que te diga que Deirdre no quiere ni oír hablar del asunto. —El conde se cruzó de brazos mientras observaba a Peter con sus desconcertantes ojos violeta, que parecían ver tanto—. Pero ahora entenderás por qué necesitamos tu ayuda. La situación empieza a ser desesperada. 




			El hombre avanzó hacia Peter y le puso una mano en el hombro. Peter se detuvo al instante. 




			—Ven a casa —le pidió Tristan, con suavidad. 




			A casa. A Oxfordshire. A Willow Park y al señorío de Ellington, Knighthaven. A la persona a la que llevaba evitando con tanta prudencia durante los últimos cuatro años: Emily. 




			Con gran esfuerzo, Peter expulsó de su mente esos pensamientos antes de que penetraran más en la dirección equivocada, y se volvió hacia el conde. 




			—No lo sé. Dudo mucho de que a las autoridades locales les haga demasiada gracia que interfiera en su investigación. 




			—Pues yo creo en cambio que agradecerían mucho tu ayuda. Little Haverton no es Londres. Allí la ley no está acostumbrada a ocuparse de casos como éste. De robos insignificantes, sí, pero algo a esta escala… Si lo dejamos en sus manos, ellos nunca atraparán a ese malnacido. 




			Peter tuvo que reconocer que Tristan tenía razón. En efecto, las autoridades del pequeño pueblo de Little Haverton no contaban con el equipamiento necesario para ocuparse de un ladrón profesional de ese calibre. Pero aun así… 




			Miró al conde de frente. 




			—Tal vez sería mejor que requirieras los servicios de otro agente. Los lazos que me unen a los que… 




			Pero el otro ya estaba sacudiendo la cabeza. 




			—Tú eres el único en quien confío, porque sé que velarás por los intereses de Benji y de los demás chicos y no permitirás que los acusen injustamente. —Una de las comisuras de su boca tembló ligeramente y finalmente esbozó una sonrisa—. Necesitamos al mejor agente de Bow Street, y por lo que he oído, ése eres tú. 




			El obvio orgullo que denotaba su voz, hizo que experimentara una oleada de feroz sentido de deber cumplido. Lo que siempre había deseado. Que Tristan y Deirdre estuvieran orgullosos de él. Demostrarles que era digno de la confianza que habían manifestado durante todos aquellos años. 




			Aunque él no siempre hubiese creído en sí mismo tanto como ellos. 




			—He oído lo que se cuenta del asesino huido al que perseguiste hasta la frontera escocesa el año pasado —continuó el conde, dándole unas palmaditas en la espalda—. Y media Inglaterra sabe lo del robo del anillo que descubriste en Brighton. Los chicos de Willow Park no parecen saber hablar de otra cosa que no sean tus hazañas. Todos quieren convertirse en agentes de policía algún día. 




			Hizo una momentánea pausa tras la cual bajó la cabeza y se frotó el cuello con expresión insegura. 




			—Pero debo confesar que tus talentos como investigador no son la única razón por la que quiero que vuelvas a casa. 




			Peter enarcó las cejas. 




			—¿Y eso? 




			—Hace años que no vienes a Oxfordshire más que para alguna breve visita. Ya sabes cuánto se preocupa Deirdre, y los chicos no dejan de preguntar por ti. Todos te echamos de menos. 




			¿Y Emily? ¿También ella lo echaba de menos? 




			El pensamiento se coló en la cabeza de Peter antes de que éste pudiera evitarlo, y se encontró de nuevo intentando echarlo de su mente. Hacía mucho tiempo que había perdido el derecho a preguntar al respecto. 




			Con gran esfuerzo, logró centrarse en lo que Tristan estaba diciendo. 




			—Sé que has estado muy ocupado, y Deirdre y yo nos alegramos de que te hayas labrado una carrera de éxito por ti mismo, pero no olvides que tienes una familia que te quiere mucho. Una familia a la que le gustaría verte de vez en cuando. 




			Familia. Peter sintió un nuevo aguijonazo de culpa. Si él conocía el significado de esa palabra era precisamente gracias a lord y lady Ellington. Les debía mucho, y detestaba oír que ellos dos, por no hablar de Benji y los demás chicos de Willow Park, estaban siendo objeto de todo tipo de suspicaces conjeturas por parte de los ciudadanos de Little Haverton. Si había alguna forma de poder ayudar a llevar a aquel ladrón ante la justicia, ¿no debería estar ansioso por hacerlo? Tal vez hasta pudiese averiguar qué era lo que preocupaba a Benji. 




			—Sabes que siempre habrá un lugar para ti en Knighthaven. —Tristan le dio una última palmadita en la espalda y se dirigió hacia la mesa en la que había dejado su brandy, junto al sillón—. Y estoy seguro de que Emily estará encantada de saber que su viejo amigo va a volver a casa. 




			Peter se quedó de piedra, y agradeció que el conde estuviera de espaldas y no pudiera ver la súbita tensión que debió de mostrar su rostro en ese momento. De inmediato, se sintió arrastrado en el tiempo hacia un fragante jardín iluminado por la luna; hacia el sabor de unos labios dulces y suaves moviéndose bajo los suyos, y el tacto sedoso de unos rizos dorados enroscándosele en los dedos. 




			Controlando a duras penas un gemido, se volvió y avanzó en dirección a la ventana desde la que se veía la calle oscura. ¡Maldición! No podía creer que fuera tan fácil despertar esos recuerdos después de tanto tiempo. 




			—Peter… —la voz de Tristan justo detrás de él lo sacó de sus ensoñaciones—, nunca te he preguntado a qué se debió tu súbita marcha de Oxfordshire, y tampoco lo haré ahora. Estoy seguro de que tendrías tus razones. Pero si las autoridades se salen con la suya y logran echar la culpa de los robos a los chicos, aprovecharán la oportunidad para cerrar Willow Park para siempre. —Su rostro se ensombreció—. Eso no sólo sería un golpe devastador para ellos, sino que también destrozaría a Deirdre. Y me niego a quedarme de brazos cruzados y dejar que eso ocurra. 




			Las manos de Peter, apoyadas sobre el alféizar de la ventana, se convirtieron en puños apretados. ¿Cómo podía hacer caso omiso de semejante petición después de lo que el conde y su esposa habían hecho por él? 




			Simple y llanamente, no podía. Después de todo, Benji y el resto de los chicos necesitaban de él, y tampoco podía alegar falta de tiempo. Acababa de cerrar su último caso esa misma mañana, y no tenía ningún otro asunto apremiante en la cartera. 




			En cuanto a Emily… bueno, no podía dejar que la hermana pequeña del conde fuera el factor determinante de su decisión. 




			De modo que apartó de su mente el súbito recuerdo de aquellos velados ojos color violeta que lo miraban pletóricos de promesas sensuales, y se volvió hacia Tristan, su cara la imagen misma de la resolución. 




			—Está bien. Dame uno o dos días para dejar mis asuntos en orden en Bow Street y emprenderemos juntos el viaje a Knighthaven —dijo. 
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			Emily tiró de las riendas de su montura y se detuvo a la entrada del bosque que bordeaba el señorío de Ellington. Removiéndose un poco en la silla, dejó escapar un suspiro y, poniéndose una mano a modo de visera, contempló el panorama que se abría ante sus ojos. 




			Por la mañana temprano, cuando salió a cabalgar, el riachuelo que corría tras la casa estaba cubierto por un denso manto de bruma, pero hacía ya rato que el sol la había hecho desaparecer. En esos momentos, el vasto terreno se extendía ante sus ojos como un verde mar infinito. El aire olía a las flores silvestres que crecían con gran profusión más allá de la línea de árboles, y la brisa le traía el perezoso zumbido de los insectos. 




			A lo lejos, situada en lo alto de una colina, como una reina que contempla a sus súbditos, estaba Knighthaven, con sus ventanas de parteluces que centelleaban con el reflejo del sol. 




			Emily adoraba su hogar con todo su ser y, normalmente, contemplaría aquella escena con fiero orgullo, absorbería la belleza sin igual del día, pero en ese momento no podía. Teniendo en cuenta el negro pozo de desesperación en que se había convertido su vida, se preguntaba si alguna vez volvería a disfrutar de las cosas. 




			Se mordió el labio y se retiró de la frente un rizo rebelde. Había salido con la esperanza de que un paseo temprano a caballo la ayudaría a apartar de la mente sus problemas, pero debería haber sabido que no había manera de escapar de la pesadilla que la acosaba a todas horas. Le parecía imposible poder librarse nunca de las mentiras y de la culpa. 




			«Recuerda que lo haces por Tristan y Deirdre —se dijo con vehemencia—. Por no mencionar al bebé en camino y a todos los chicos de Willow Park que confían en ellos.» Su hermano y su cuñada eran la única familia que había conocido, y los quería mucho. No permitiría que la apartaran de ellos. 




			Bajo ningún concepto. 




			Debía de haberle transmitido parte de su ansiedad a su montura, porque Artemis empezó a agitar la cabeza y a relinchar al tiempo que pateaba la tierra. Emily sonrió mientras posaba una mano tranquilizadora en el cuello del animal. 




			—Lo siento, preciosa. Hoy no soy el alma de la fiesta, ¿eh? 




			Nunca había logrado ocultarle nada a su Artemis. Su hermano le había regalado la yegua castaña poco después de irse a vivir de forma permanente a Knighthaven, y nadie era capaz de interpretar sus sentimientos mejor que aquel animal. El único otro ser vivo a quien se había sentido tan próxima había sido… 




			Pero se detuvo antes de que sus pensamientos llegasen más lejos. No tenía sentido pensar en él. En ese momento no. 




			Dio unos golpecitos con el tacón en el flanco de la yegua y echaron a andar a paso tranquilo por el sendero que conducía a Knighthaven. Tal vez debería haber seguido su primer instinto y haberle enviado un mensaje a Adam, en Brimley Hall, pidiéndole que se reuniera con ella. Después de todo, el gallardo y rubio vizconde de Moreland podía ser muy entretenido, y, normalmente, ella disfrutaba de su compañía. Pero esta vez había sentido la necesidad de estar a solas con sus pensamientos. 




			No podía continuar de esa manera, admitió para sí con suma desesperación, los hombros hundidos por el peso de las preocupaciones. Pero por el momento no veía otra opción. Si no seguía las instrucciones de su atormentador al pie de la letra, sólo Dios sabía cuáles podían ser las consecuencias. Era muy probable que perdiera a la familia que tanto se esforzaba en proteger. 




			La mera posibilidad la llenaba de un terror que creía haber dejado atrás, junto con una niñez de soledad y abandono. 




			Había llegado al punto en que el sendero que estaba siguiendo se separaba de los árboles y convergía con un segundo sendero que ascendía por la colina y conducía directamente a los establos de Knighthaven. Emily espoleó a Artemis para que avivara el paso. Entonces oyó el estruendo de unos cascos que se acercaban a toda velocidad por su espalda, y miró hacia atrás alarmada. 




			Vio a un enorme caballo negro aparecer a medio galope por un recodo que había un poco más atrás, en el mismo camino, y abalanzarse sobre ella sin que Emily pudiera hacer nada por impedirlo. El jinete tiró de las riendas y logró evitar la colisión, pero el desastre que podía haber sido bastó para asustar a Artemis. La yegua relinchó espantada y se levantó sobre las patas traseras, lo que hizo deslizarse a la chica de la silla y caer como un saco sobre el sendero. 




			Atónita, Emily se quedó tumbada de espaldas, mirando los parches de cielo que se veían a través de la densa bóveda formada por las copas de los árboles, así como las numerosas ramas entrelazadas sobre su cabeza, mientras trataba de recuperar el aliento. Entonces, en medio del zumbido que notaba en los oídos, oyó que alguien la llamaba por su nombre, y se percató de que el jinete del caballo negro había desmontado y se dirigía hacia ella a grandes zancadas. 




			—¿Emily? 




			Ésta se incorporó como pudo, incapaz de reprimir un suave gemido al sentir que el paisaje empezaba a dar vueltas a su alrededor. Sin embargo, tras uno o dos segundos, el mundo pareció detenerse, y pudo enfocar la vista hacia la figura que se inclinaba sobre ella. 




			Y al reconocerla el corazón le dejó de latir. 




			El hombre que la observaba era alto, de cuerpo musculoso y esbelto y con la agilidad y la elegancia de un depredador de la jungla. Su cabello, espeso y leonado, le caía sobre los anchos hombros, y un par de fascinantes ojos azules, penetrantes como una espada afilada, ponían el colofón a un rostro de planos y ángulos perfectamente cincelados. 




			«No. No puede ser…» 




			Pero lo era. Sabía que no había manera de negarlo. Hubo un tiempo en que aquel impresionante rostro le había sido tan familiar como el suyo propio. 




			Peter Quick había vuelto a casa. 




			



			




			Allí de pie, mirando a lady Emily, consciente de la expresión de sorpresa y desconcierto de ella, no pudo evitar maravillarse de lo caprichoso que podía ser el destino. Debería haber sabido que la única persona a la que quería evitar a toda costa sería la primera a quien vería al llegar a Knighthaven. 




			Al tomar el recodo y descubrirla un poco más adelante en el camino, por un momento había sentido un miedo aterrador al darse cuenta de que tal vez no pudiese detener su montura a tiempo. Y efectivamente, así había sucedido, pero verla caer al suelo había hecho que el corazón empezara a latirle desbocado, y aún no había recuperado su ritmo normal. 




			—Emily, ¿estás bien? 




			—¡Tú! 




			La palabra sonó en el aire que los envolvía, vibrante de sorpresa e incredulidad. El casi imperceptible deje de desdén lo sorprendió mucho más de lo que hubiera querido admitir, y tuvo que esforzarse por recuperar su habitual actitud de indiferencia, de la que se revestía como de un escudo protector. 




			—Sí. Yo —confirmó él con tono deliberadamente suave—. Y como al parecer eres incapaz de responder a mis preguntas sobre tu estado, supongo que tendré que valorar por mi cuenta cómo te encuentras. —Y diciendo esto, se inclinó más sobre ella con gesto decidido, para demostrarle que hablaba en serio. 




			Emily ahogó un grito de sorpresa ante la audacia de Peter y levantó la vista hacia él con gesto hostil, desafiándolo a que la tocara. 




			—No seas absurdo. Estoy bien. 




			—¿Estás segura? Ha sido una fuerte caída. 




			—Claro que estoy segura. Ha sido sólo un pequeño golpe, y no es la primera vez que me caigo de un caballo. 




			—Ah, sí, tienes razón, ahora me acuerdo de un incidente en particular. Fue en nuestro primer año en Little Haverton, y uno de los chicos de Willow Park te retó a montar el semental nuevo de tu hermano. Creo recordar que te caíste en un abrevadero. 




			Una sombra rosada cubrió las mejillas de Emily, que hizo una mueca, como si lamentara que le hubiese recordado aquel vergonzoso incidente. 




			—Sí, bueno, siempre tuve más valor que sentido común. Y aquello lo demostró claramente. Estoy bastante acostumbrada a ese tipo de desafortunados percances. 




			—En efecto, tienes tendencia a meterte en problemas, ¿no te parece? 




			El rubor de las mejillas de Emily adquirió un tono más intenso, y se dispuso a levantarse con grandes dificultades. Peter se apresuró a sujetarla del codo, permitiéndole así recuperar la estabilidad al ponerse en pie y, aunque ella no se apartó al sentir su contacto, él pudo notar que se ponía rígida. 




			—¿Dónde está Artemis? —preguntó, mirando a su alrededor con gesto de preocupación. 




			—Allí —contestó Peter con un movimiento de cabeza en dirección a la yegua, que esperaba pastando tranquilamente junto a Champion, el caballo castrado que montaba él—. Y parece haberse recuperado perfectamente. 




			Emily avanzó un paso hacia la yegua, pero de pronto pareció tambalearse y dejó escapar un gemido entre los dientes apretados, el cejo fruncido de dolor. 




			Peter le sujetó el brazo con más fuerza. 




			—¿Qué es? ¿Qué te pasa? 




			—Nada. Me duele un poco el tobillo, nada más. 




			—Ven. Deja que te ayude. 




			—Le aseguro, señor Quick que no necesito ayuda. Y ahora, si no le importa apartarse un poco… 




			—Y si tú no fueras tan obstinada… —Peter soltó una imprecación al ver que Emily lo ignoraba y seguía avanzando con dificultades—. Por el amor de… 




			Y sin dejar que ella pronunciara una sola palabra de protesta, la tomó en brazos. 




			Santo Dios, era tan pequeña, tan delicada... Qué fácil habría sido que hubiera resultado gravemente herida en la caída. Sentir sus exquisitas curvas apretadas contra su pecho provocó en él la lógica reacción masculina, y lo único que pudo hacer fue rezar por que ella no se diera cuenta. 




			—¿Qué estás haciendo? —gritó ella, sujetándose a los hombros de Peter mientras éste atravesaba el claro con ella en brazos en dirección a un tocón cercano—. ¡Bájame ahora mismo! 




			Probablemente fuera una buena idea. Cuanto antes la soltara, antes podría ponerse a salvo de su poderoso influjo. 




			—Encantado. 




			La sentó bruscamente en el tocón y, arrodillándose frente a ella a continuación, tendió la mano hacia el dobladillo de su falda. 




			—¡Señor Quick! 




			Peter se detuvo y levantó la vista para mirarla. Emily había cambiado poco en los últimos cuatro años. Seguía siendo igual de hermosa y deslumbrante. Ataviada con un elegante traje de montar de un vivo color azul, con sus rubios rizos recogidos bajo un sombrero de plumas a juego con el vestido, tenía todo el aspecto del ángel puro que él siempre había creído que era. Un ángel un poco desastrado en ese momento, con la ropa cubierta del polvo del camino y el sombrero ladeado, pero un ángel a fin de cuentas. 




			Emily tragó saliva y, acto seguido, alzó el mentón antes de continuar en tono altanero: 




			—Le aseguro, señor Quick, que todo esto es innecesario. Ya le he dicho que estoy bien. 




			De modo que ahora era señor Quick, ¿eh? ¿Qué había pasado con sus palabras de amor, con los apelativos cariñosos que otrora le susurrara con voz grave y sensual? 




			Los labios de Peter se curvaron en una mueca irónica. No podía decirse que no supiera la respuesta. Y era plenamente consciente de que se merecía toda la animosidad que se reflejaba en aquellos fascinantes ojos de color violeta. 




			Pero se obligó a centrarse en el tema en cuestión, y adoptó nuevamente una expresión severa. 




			—Tanto si le gusta como si no, lady Emily, tengo la intención de comprobar el grado de su lesión, y tardaré mucho menos si coopera. Le prometo que disfrutaré con esto tanto como usted. 




			Los carnosos labios de Emily se tensaron. Pero para sorpresa de Peter, en vez de discutir, cruzó los brazos y mantuvo la mirada a la altura de sus hombros, como si hubiera decidido que no merecía la pena seguir resistiéndose. 




			Peter inspiró profundamente y se puso a la tarea. Le levantó el dobladillo de la falda, le quitó a continuación las botas de montar y le deslizó la mano por un tobillo. Aunque intentó mantenerse indiferente, no había manera de ignorar la delicada curva del mismo, ni la calidez de su piel a través de las medias. A continuación tomó el otro pie y lo examinó de igual forma, percatándose del pequeño gemido de dolor de la muchacha ante su exploración. 




			—¿Éste? —preguntó él con voz áspera. 




			Ella se encogió de hombros, pero se negó a mirarlo. 




			Peter continuó tanteando con los dedos la zona alrededor del hueso. 




			—Bueno, no parece que haya nada roto. Es sólo una torcedura. —Dejó el pie de ella en el suelo antes de continuar—: Le debo una disculpa, milady. 




			Al oírlo, Emily fijó de nuevo en él su sorprendida mirada. 




			—¿Por qué? 




			—Por haber asustado a su caballo y provocado un accidente. Me temo que iba perdido en mis pensamientos y galopaba demasiado rápido, pero no creí que hubiera nadie en el sendero. No se me ocurrió que alguien de Knighthaven hubiera salido a cabalgar tan temprano. 




			Emily se miró las manos enguantadas que reposaban en su regazo. 




			—Últimamente me he vuelto bastante madrugadora, y he descubierto que, a veces, salir a cabalgar por la mañana temprano me ayuda a relajarme. 




			—¿Tú? ¿Madrugadora? Por lo que recuerdo, solías quedarte en la cama hasta el mediodía. 




			Ella agachó la cabeza, y Peter se preguntó si estaría pensando en todas las veces en que él se había escapado de Willow Park y había trepado por las enredaderas que cubrían la pared de Knighthaven hasta la habitación de ella con la intención de convencerla para que lo acompañara en sus aventuras mañaneras. Ella siempre lo regañaba entre quejas, por despertarla tan temprano, pero siempre acababa perdonándolo. 




			Y también acompañándolo. 




			—Más de una cosa ha cambiado en los últimos años —dijo ella con cierta rigidez antes de alzar la vista nuevamente hacia los ojos de él; los de ella ensombrecidos y recelosos—. ¿Qué está haciendo usted aquí? 




			Peter enarcó las cejas exageradamente al percibir la brusquedad de su tono. 




			—Cualquiera diría que no se alegra de verme. 




			Emily lo miró con profundo desagrado. 




			—Disculpe, pero estoy segura de que convendrá conmigo en que tengo todo el derecho a sorprenderme al verle aquí. En sus últimas visitas a Little Haverton, jamás se acercó a Knighthaven. Siempre se quedaba en Willow Park. 




			Vaya, de modo que Emily se había dado cuenta de que evitaba acercarse al señorío de Ellington. Y él que creía que no se había enterado en absoluto de sus visitas. Debería haberlo imaginado. 




			—Es cierto. Pero estoy seguro de que mi presencia aquí habría resultado muy molesta para los dos. 




			—Puede. Sin embargo, eso no responde a mi pregunta. ¿Qué está haciendo aquí? 




			—Me ha invitado su hermano. 




			—¿Tristan? ¿Ya ha vuelto de Londres? 




			—Pronto llegará. Su carruaje no venía muy lejos. 




			Al amanecer, al salir de la posada en la que habían pasado la noche, Peter había decidido hacer el breve camino que restaba hasta Little Haverton a caballo, deseoso de estar a solas para ordenar el caos en que se habían convertido sus pensamientos. No le había servido de nada, encima, y encontrarse con Emily no había hecho sino confundirlo aún más. 




			Se puso en pie con el cejo fruncido y se apartó de ella. 




			—Tal vez sea mejor que vayamos a la casa si quiere estar allí cuando llegue. 




			La expresión de Emily se volvió distante una vez más. 




			—Sí, por supuesto. 




			Cuando se inclinó para ponerse las botas, Peter se alejó un poco. Sabía que había sido algo brusco, pero cuanto antes la llevara a Knighthaven, mejor para él. 




			Si estar con ella durante un espacio de tiempo tan breve lo alteraba de aquella manera, no podía evitar preguntarse cómo demonios iba a soportar estar bajo el mismo techo que Emily durante sabía Dios cuánto tiempo. 




			Sin embargo, a pesar de sus recelos, no podía dar marcha atrás. Sólo deseaba que aquél no resultara ser el peor error de su vida. 
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			Peter estaba en casa. 




			La cabeza le daba vueltas calibrando las implicaciones de su regreso, y Emily no podía apartar la vista del hombre que montaba a su lado por el sendero en dirección a Knighthaven. 




			¿Qué estaría haciendo allí? 




			Momentos antes, al verlo inclinado sobre ella, había tenido la seguridad de estar soñando, de que se debía de haber golpeado la cabeza en la caída y, como resultado, su mente aturdida había conjurado la imagen de aquel hombre desde sus más íntimas profundidades. Pero cuando él le había dirigido la palabra, se había dado cuenta de que no eran alucinaciones. Verdaderamente estaba allí, delante de ella, tan alto y guapo como siempre. La verdad es que sus hombros eran ahora un poco más anchos, y su rostro anguloso y bronceado, un poco más duro, pero seguía afectándola tanto como siempre, seguía dejándola sin aliento, sin capacidad de razonar ni de hablar. 




			Por Dios, habría jurado que sus sentimientos hacia Peter habían muerto, que éste los había matado al abandonarla aquella noche, hacía ya tanto tiempo, pero al parecer, él seguía siendo perfectamente capaz de resucitarlos de la manera más alarmante. Recordó cómo se le había secado la boca al sentir los poderosos músculos de su torso cuando la había tomado en sus brazos momentos antes, y cómo había sentido un hormigueo en el vientre durante la delicada exploración que Peter había hecho de su tobillo. 




			«Recuerda quién es este hombre —se advirtió—. ¡Es el mismo que huyó de ti sin pensarlo dos veces!» 




			Tenía serios motivos para mostrarse desconfiada. Hubo un tiempo en que creyó que eran las dos personas más unidas de la Tierra, pero se había equivocado. Y ese error de juicio le había causado demasiado dolor y desilusión, y eso era algo que nunca podría perdonarle. 




			Sin embargo, con casi veintidós años, ya no era una niña, sino toda una mujer. Estaba segura de que podría controlar tan inquietantes sentimientos y comportarse como era debido en una joven señorita. Sería educada, pero distante; le dejaría claro y sin resquicio para la duda que lo que había habido entre ellos pertenecía al pasado. 




			Se volvió entonces en la silla para mirarlo con fingida expresión de despreocupación. 




			—¿Sabe?, aún no ha respondido a mi pregunta. 




			Él la miró por encima del hombro. 




			—¿Ah, sí? ¿Y cuál era la pregunta? 




			—¿Qué está haciendo aquí? ¿Por qué le ha pedido mi hermano que venga a casa? 




			Él se encogió de hombros como quitándole importancia y apartó la vista para contemplar el sendero flanqueado de árboles que se abría ante ellos. 




			—Le pareció que sería una grata sorpresa para lady Ellington. 




			Emily aguardó unos minutos, aunque al comprobar que Peter no iba a darle más explicaciones, no lo presionó. Al parecer, éste tenía las mismas pocas ganas de conversar con ella que ella con él. 




			En ese momento, los caballos entraron al trote en el establo de detrás de la casa, y cuando un mozo salió para ocuparse de los animales, Peter estaba ya desmontando. A continuación, y antes de que Emily tuviera tiempo de moverse siquiera, lo vio a su lado, tendiendo la mano para tomarla por la cintura y ayudarla a bajar de su montura con un único y fluido movimiento. 




			Pero en vez de soltarla en seguida, durante un momento pareció apretarla aún más fuerte y, acercando la boca a su oído, con una expresión en el rostro de lo más desconcertante, le preguntó en voz queda: 




			—¿Seguro que estás bien? ¿No te duele el tobillo? 




			«Sé educada, Emily —se recordó ella, notando que se quedaba sin aire en los pulmones cuando sus miradas se encontraron—. Educada, pero distante.» 




			—Sí, por supuesto. Totalmente recuperada. 




			No era una mentira absoluta. En ese momento, lo único que podía sentir era un extraño hormigueo allí donde los dedos de Peter ceñían su cintura. 




			Él abrió la boca para decir algo, pero el traqueteo de un carruaje aproximándose por el camino de entrada a Knighthaven lo interrumpió. 




			Tremendamente aliviada, Emily aprovechó la momentánea distracción para zafarse y apartarse de su perturbadora proximidad. 




			—Debe de ser Tristan. 




			Y, sin esperar respuesta, se dio la vuelta y echó a andar por el camino adoquinado que rodeaba la casa, agradecida por la llegada que la había salvado. 




			Cuando alcanzó la fachada delantera de la casa, con Peter pisándole los talones, el carruaje se detenía al pie de la ancha escalinata que conducía a la puerta principal del edificio. Al reconocer el elegante coche con el blasón de los Ellington pintado en el costado, Emily se apresuró a su encuentro. 




			El cochero bajó del pescante y abrió la portezuela, dejando a la vista al impresionante conde de Ellington. 




			—¡Tristan! —Emily se lanzó a los brazos de su hermano cuando éste descendía del carruaje, y lo estrechó con fuerza. 




			—Bueno, bueno, pero ¿esto qué es? —comentó el conde en tono guasón mientras le daba un beso en la sien—. Si no estuviera tan seguro de que no es así, creería que mi hermanita me ha echado de menos. 




			Emily notó que se le encogía el corazón. Ellos dos no siempre habían estado tan unidos. De hecho, cuando Tristan regresó a casa para ocuparse de su tutoría tras la muerte de su padre, el corazón de Emily, que entonces contaba catorce años, había albergado hacia él más furia y resentimiento que otra cosa. Pero con el tiempo, su relación había ido madurando hasta convertirse en una demostración de afecto permanente. 




			—Como si eso fuera posible —replicó Emily, levantando el mentón al tiempo que finalizaba el abrazo y se apartaba—. No se me ocurre por qué iba a echar de menos a alguien tan irritante. 




			Tristan dejó escapar una suave carcajada, pero entonces su sonrisa se esfumó, y se sobresaltó al fijarse con más detalle en el aspecto desastrado de su hermana. 




			—¡Dios mío, Emily! ¿Qué te ha pasado? Cualquiera diría que te han arrastrado por unas zarzas. 




			Consciente en todo momento de que Peter los observaba tranquilamente desde una corta distancia, ella notó que se le subían los colores, y, nerviosa, se colocó detrás de la oreja uno de sus rebeldes mechones. 




			—Bueno, me temo que he sufrido una pequeña caída cuando montaba a Artemis esta mañana. 




			—¿Estás herida? 




			Antes de que pudiera contestar, Peter dio un paso al frente. 




			—Se ha torcido el tobillo —explicó con aplomo y voz profunda y firme—. Pero, por lo demás, parece que no ha sufrido ningún otro daño. 




			Emily se volvió y lo miró. ¡Lo único que le faltaba era eso, que hablase en su nombre! 




			—Sí, el señor Quick acertó a pasar por allí justo a tiempo y me ayudó —le explicó a Tristan. Miró a Peter un momento, un interminable momento, sin querer prendida en la profundidad de sus ojos azules—. Y le estoy muy agradecida. 




			El conde sonrió, en apariencia ajeno a las poderosas corrientes subterráneas que fluían entre su hermana y el agente de Bow Street. Se acercó a Peter con paso tranquilo y le dio una palmada en la espalda. 




			—Te has adelantado, ¿eh? —El conde miró hacia atrás, en dirección a Emily—. Supongo que ya te habrá dicho que se va a quedar con nosotros una temporada. 




			A ella le dio un vuelco el corazón. Seguro que no lo había entendido bien. 




			—¿Aquí? ¿En Knighthaven? ¿No en Willow Park? 




			—Así es. Ha accedido a venir y echar una mano a las autoridades locales para atrapar al ladrón de Oxfordshire. 




			«¡Ay, Dios!» 




			Emily sintió cómo su sangre iniciaba un veloz descenso hacia la punta de sus pies y que el pulso empezaba a martillearle en los oídos conforme el mundo se hacía más y más pequeño hasta quedar contenido en los penetrantes ojos de Peter, que la miraban con enervante intensidad. Debería haberlo sabido, debería haberlo sospechado, pero su llegada la había pillado desprevenida. 




			¿Cómo reaccionaría Peter si descubriera que la niña con la que había crecido y a quien un día enseñó a birlar carteras sólo por diversión estaba empleando ahora las técnicas aprendidas para robar a los honrados ciudadanos de Oxfordshire? 




			Mucho se temía que conocía la respuesta. Con su recién adquirido sentido del deber se sentiría honrado de entregarla a la justicia. Dudaba mucho de que vacilara un solo momento, ya que no comprendería el porqué de sus acciones, independientemente de los motivos que hubiese tras ellas. La arrestaría y todo lo que ella había hecho para salvar a su familia habría sido en vano. 




			—¿Em? 




			Emily alzó la vista y vio que su hermano la observaba con curiosidad; tuvo que hacer un esfuerzo, pero finalmente logró esbozar una sonrisa a pesar del creciente pánico que sentía. 




			—Espléndidas noticias, claro —dijo ella, volviéndose hacia Peter, con una mueca titubeante en la comisura de los labios—. Pero me sorprende un poco. Estoy segura de que tendrá mucho trabajo como para perder su tiempo buscando a un simple ladrón por la zona rural del país. Seguro que… 




			—No es tan simple, Em —la interrumpió Tristan, apretando la mandíbula con expresión resuelta—. Ese bandido ha robado en tres mansiones de Little Haverton el mes pasado, una de ellas la casa de unos muy buenos amigos. Y no necesito decirte los problemas que eso está causando en Willow Park. 




			—Sí, pero… 




			—Nunca estoy demasiado ocupado cuando se trata de ayudar a mi familia, lady Emily —dijo Peter, avanzando un paso hasta detenerse justo delante de ella, con expresión seria—. En estos momentos las cosas están calmadas en Bow Street, así que puedo emplear como quiera mi tiempo libre. Y tengo la intención de usarlo para llevar ante la justicia a ese ladrón. 




			Emily se quedó de una pieza, incapaz de tragarse el nudo que se le había formado en la garganta y que le impedía hablar. Por fin, se obligó a mover la cabeza en una rígida inclinación, rezando por que su rostro no reflejara la culpabilidad. 




			—Por supuesto. Estoy segura de que las autoridades locales agradecerán la ayuda. 




			Tristan extendió la mano y palmeó a Peter en la espalda de nuevo en un caluroso gesto, antes de tomar el brazo de su hermana y enlazarlo con el suyo. 




			—Y ahora, ¿qué te parece si vamos dentro y le decimos a Deirdre que estás aquí, Peter? Debe de estar impaciente por verte. 




			Emily subió los escalones junto a su hermano sintiéndose como si la llevaran al patíbulo, consciente en todo momento de la poderosa presencia de Peter a poca distancia. Emitía un magnetismo casi palpable que parecía surgir de todos los poros de su piel, haciendo imposible ignorarlo. 




			«Ha venido a cazar al ladrón.» 




			Esas palabras reverberaron en su cabeza y tuvo que reprimir un repentino estremecimiento que le heló el cuerpo. ¿Qué iba a hacer? Sería mucho más difícil engañar a Peter que al resto de su familia. Si se le metía en la cabeza encontrar al ladrón, y al parecer se le había metido, ella sabía mejor que nadie lo testarudo que podía ser. 




			Inspiró profundamente. Tenía que mantener la calma y actuar con lógica costara lo que costase. 




			En cuanto entraron en el espacioso vestíbulo de Knighthaven, con sus paneles de madera, la alfombra color vino y los muebles dorados, se les acercó el mayordomo, Langley, que respondió al saludo de su amo con una sincera sonrisa de alivio. 




			—Me alegro de verlo de vuelta en casa, señor —dijo el hombre de baja estatura aunque fornido, haciendo una reverencia mientras tomaba los guantes y los sombreros de los hombres. 




			—Gracias, Langley —respondió Tristan, asintiendo a su vez—. Es agradable estar de vuelta. 




			—¡Y el señor Peter! —La sonrisa del sirviente se ensanchó aún más en su regordete y rubicundo rostro al reconocer al hombre que acompañaba a su amo—. ¿Ha venido de visita? 




			—Podría decirse que sí. 




			El mayordomo pareció alegrarse. 




			—Lady Ellington se pondrá muy contenta. ¿Se va a quedar mucho tiempo? 




			Emily se tensó cuando Peter miró en dirección a ella con expresión inescrutable. 




			—No tengo nada decidido de momento, Langley. Digamos que será una estancia indefinida. 




			Al oírlo, Emily apretó los dientes con frustración. Si no lo conociera tan bien, juraría que la estaba provocando. 




			—Por cierto, Langley —preguntó Tristan, mirando en derredor con evidente aire de expectación—. ¿Dónde está lady Ellington? 




			—Tomando el té en el salón con la señorita Lilah, milord. 




			—¿Y cómo se encuentra esta mañana? 




			—Bastante bien, milord. —Langley bajó la voz al tiempo que lanzaba una breve mirada en dirección a la puerta entornada del salón—. Aunque debo admitir que ha sido bastante complicado evitar que no hiciera esfuerzos. Gracias a Dios que estaba la señorita Lilah. Yo… 




			Justo en ese momento, el mayordomo se vio interrumpido por una voz femenina procedente del pasillo. 




			—Langley, ¿con quién hablas? ¿Tenemos visita? 




			Tristan no se hizo de rogar más, y se dirigió al salón a grandes zancadas, impaciente por ver a su esposa. 




			Emily se dio la vuelta y echó a andar tras él, ansiosa por poner distancia entre ella y el hombre que tenía al lado, pero se detuvo de forma abrupta al notar la mano de Peter en el brazo. Contuvo el aliento ante la ola de calor que la recorrió por dentro, y tuvo que esforzarse por controlar su tembloroso pulso antes de volverse y mirarlo con lo que esperaba fuera una mirada opaca. 




			—¿Sí? 




			Peter vaciló un momento, y la contempló en silencio antes de decir en voz baja: 




			—Emily, quiero que sepas que no he venido aquí para hacerte año. Te pido disculpas por la incomodidad que esta situación pueda ocasionarte. 




			Ella enarcó una ceja. ¿Sólo incomodidad? No se le ocurría una situación peor. Pero no tenía intención de demostrar lo que sentía, ni de dejarle ver su miedo. 




			—Pierda cuidado, señor Quick. Le aseguro que su presencia aquí no me afecta en modo alguno. No veo por qué tendría que hacerlo. 




			Dicho esto, se dio la vuelta y echó a andar en pos de Tristan, sintiendo en todo momento la mirada de Peter quemándole la espalda. 




			Alcanzó a su hermano justo cuando éste entraba en el salón. Espaciosa y bien ventilada, la estancia reflejaba el refinado gusto de la señora de la casa en la delicada selección de tonos azules y marfil utilizada en las alfombras, y en el papel de la pared decorado con motivos florales. Las cortinas de gasa transparente, los sillones cubiertos con lienzos de chintz y los elegantes muebles completaban la decoración. Por el extremo más alejado de la habitación, se colaba la brisa primaveral a través de las puerta-ventanas abiertas. 




			Al entrar, fueron recibidos por una voz mucho menos dulce y melodiosa que la que se había oído momentos antes. 




			—Vaya, vaya, mira quién se ha dignado venir. 




			A pesar de sus preocupaciones, Emily no pudo evitar el temblor de diversión en las comisuras de sus labios que pugnaban por convertirse en risa cuando su mirada se fue a posar en la mujer que permanecía de pie junto al hogar. 




			Alta y erguida como una estatua, con el cabello negro entreverado de finos hilos de plata y recogido en un moño alto, estaba Lilah, la antigua amiga y compañera de lady Ellington, y esposa de la mano derecha de Tristan, Cullen. Antigua prostituta, había acompañado a la familia hasta Oxfordshire cuando abandonaron Londres, ocho años atrás, y aún poseía ese encanto descarado que para algunos resultaba desagradable, pero que a Emily le encantaba. Nunca vacilaba a la hora de expresar su opinión. 




			Tal como estaba demostrando en ese momento. 




			—Ya era hora de que decidieras aparecer por aquí —continuó, cruzando los brazos sobre el generoso pecho y fijando una estricta mirada en el conde—. Tú pasándotelo en grande por las calles de la ciudad mientras nosotras te esperábamos aquí sentadas, tocándonos las narices. 




			—Te aseguro que no he ido allí por diversión, Lilah —replicó Tristan con tono desabrido—. Ya sabes lo mucho que me disgusta Londres. Especialmente durante la Temporada. 




			—Tristan. 




			Una única palabra, pronunciada con suma ternura, bastó para atraer la atención de todos hacia la persona que descansaba cómodamente protegida en el sofá más cercano a las puerta-ventanas. 




			Alta y esbelta, con unos enormes y expresivos ojos verdes y una ensortijada mata de cabello color caoba, lady Ellington era una mujer deslumbrante, poseedora de la natural elegancia de una reina. Viéndola, nadie habría adivinado la dura niñez que había tenido, subsistiendo en Londres a base de robar bolsos y carteras. Por otra parte, a Emily a veces le costaba creer que estuviera casi en el noveno mes de un delicado embarazo. Sus mejillas resplandecían y su sonrisa era tan cálida y adorable como siempre. El único signo de su estado era el evidente abultamiento que formaba su vientre, oculto bajo el tejido de muselina color ámbar de su vestido de día. 




			Deirdre se incorporó ligeramente y le tendió un brazo a su esposo. 




			—Bienvenido a casa, cariño. 




			Emily contempló cómo su hermano se apresuraba a llegar al lado de su esposa y le tomaba la mano entre las suyas al tiempo que se inclinaba y depositaba un ferviente beso en sus mejillas. 




			—¿Qué es eso que he oído de que no obedeces las órdenes del doctor Brady? —preguntó, frunciendo el cejo en señal de desaprobación—. Deirdre, ya sabes que… 




			—¡Oh, vamos! —lo interrumpió ella, quitándole importancia al asunto con un gesto de la mano—. Por favor, Tristan, a estas alturas ya deberías saber que no haría nada que pudiera poner en peligro a nuestro hijo. Tan sólo he ido a Willow Park un par de veces, a ver cómo estaban los chicos. Te aseguro que fui con mucho cuidado y que no me quedé mucho rato. 




			Su marido miró hacia Lilah por encima del hombro, ésta respondió encogiéndose de hombros. 




			—A mí no me mires. Ya sabes que cuando algo se le mete en la cabeza es imposible convencerla. 




			El conde miró a su esposa con severidad. 




			—Bueno, ahora que estoy de vuelta, las cosas van a cambiar, ¿verdad, cariño? 




			—Sí, Tristan —replicó Deirdre con dulzura, pero Emily no se dejó engañar ni por un minuto. Puede que su hermano se creyera al mando de Knighthaven, pero todo el mundo sabía quién llevaba las riendas en realidad. 




			En ese momento, la mirada de la condesa pasó por encima de su marido y se detuvo en Peter, que seguía en la puerta del salón, apoyado en la jamba despreocupadamente, mientras observaba el intercambio en silencio. 




			—Y bien Peter, ¿vas a venir a saludarme o piensas quedarte ahí de pie todo el rato? 




			Un amplia sonrisa se dibujó en el rostro de éste, y Emily no pudo evitar percibir que su expresión absorta en sus cavilaciones se suavizaba al tiempo que se apartaba del umbral y atravesaba el salón en dirección a Deirdre, a largas y fluidas zancadas. 




			—Hola, milady —la saludó, tomando la mano extendida de ella entre las dos suyas y besándole los nudillos—. Me alegra verla en tan buen estado. 




			—Sabía que vendrías —dijo lady Ellington, el semblante encendido de puro gozo al mirarlo—. Tristan no estaba tan seguro, pero yo no lo dudé ni un momento. 




			—¿Tan segura estaba de mí? 




			—Te conozco, Peter Quick. Proteges a los que amas. 




			Emily sintió que el pulso se le aceleraba al oír las palabras de Deirdre. Porque decía la verdad. No podía negarlo. Peter Quick haría cualquier cosa por las personas que significaban algo para él, y no vacilaría en llevar ante la justicia a cualquiera que les hiciera daño. 




			Un renovado terror se apoderó de ella al pensarlo. 




			—Ya era hora de que volvieras, hijo —dijo Lilah, acercándose a los hombres que estaban junto al sofá—. Me atrevería a decir que tu regreso es motivo de celebración. 




			—Estoy de acuerdo, Lilah —convino Deirdre con un gesto de asentimiento—. Y creo que sería una maravillosa idea señalar la ocasión con una reunión esta noche. Hay unas cuantas personas a las que les gustaría darte la bienvenida. 




			—Deirdre… —comenzó Tristan en tono de advertencia. 




			—No me refiero a nada exagerado, querido. Sólo una pequeña cena con algunos de nuestros más queridos amigos, como Lilah y Cullen. Y los McLean, por supuesto. Estoy segura de que a Angus y a Rachel les agradará ver de nuevo a Peter, y podrían traer a Jenna con ellos. 




			Emily se sintió de pronto mareada. ¿Una cena? ¿Toda una velada cerca de Peter fingiendo alegría por su vuelta cuando lo único que deseaba era correr a esconderse en su habitación? 




			—Tal vez no sea una buena idea, Deirdre —aventuró entonces, con la esperanza de constituirse en la voz de la razón y disuadir a su cuñada—. Hablas de una pequeña reunión, pero hasta el evento más insignificante requiere una planificación. No deberías excederte, ya lo sabes. 




			Para su sorpresa, fue Peter quien se apresuró a apoyarla. 




			—Tiene razón, milady. No es necesario hacer ninguna fiesta. Y, además, debería aprovechar para familiarizarme con los detalles de esos robos que están teniendo lugar en el condado. 




			—Tonterías —insistió Deirdre—. Nadie quiere que atrapen a ese rufián más que yo, pero seguro que unas horas de retraso en la investigación no harán daño a nadie. De hecho, Tristan puede enviar una nota a la policía local para que vengan mañana temprano aquí, a Knighthaven. Estoy segura de que estarán encantados de darte todos los detalles que necesites. 




			Deirdre miró a Emily. 




			—En cuanto a la planificación, no hay necesidad de hacer nada excesivamente elaborado, querida. Todos nuestros allegados saben que no nos gusta andarnos con mucha ceremonia. 




			Deirdre alargó la mano y cubrió la de Peter con la suya, mirándolo con expresión suplicante. 




			—Por favor, Peter. Vienes muy poco a casa y me gustaría tener la oportunidad de disfrutar de la velada y apartar las preocupaciones de mi mente. —Se miró el vientre hinchado con gesto triste y después volvió a mirarlo a él—. Podríamos invitar también a Benji. Estoy segura de que no querrá perderse la oportunidad de verte. 




			Emily juraría haber visto por un momento que algo se reflejaba en el rostro de Peter. Fue como si una sombra atravesara sus rasgos hasta que, finalmente, accedió. 




			—Está bien. Supongo que no habrá ningún mal en ello. Pero siempre y cuando lord Ellington no ponga ninguna objeción. 




			Tristan negó con la cabeza. 




			—Ni se me ocurriría. Cuando tiene la presa entre los dientes, es imposible hacer que la suelte —bromeó. Y luego, dirigiendo a su mujer una firme mirada, añadió—: Sin embargo, me ocuparé de que cumplas tu palabra de que será una reunión pequeña. No habrá más invitados que los que estamos aquí y los que has mencionado. Voy a vigilarte de cerca. Al más mínimo indicio de fatiga quiero que me lo digas y no habrá fiesta. ¿Lo has entendido? 




			La seriedad que había en su voz no admitía discusión. Puede que Deirdre hiciera del conde lo que quisiera, pero también sabía cuándo no debía presionar. 




			—Por supuesto, querido —le aseguró con una sonrisa radiante—. ¿Acaso no accedo siempre a tu juicio superior en estos asuntos? 




			Tristan elevó los ojos al cielo en señal de resignación. 




			Parecía que todo estaba decidido, pensó Emily con irritación mientras lady Ellington y Lilah empezaban con los preparativos de la fiesta. Tanto si le gustaba como si no, parecía que tendría que pasar la velada charlando animadamente con Peter y un montón de invitados, comportándose en todo momento como si no ocurriera nada cuando, en el fondo de su alma, sentía que todo su mundo estaba a punto de derrumbarse. 




			Al otro lado de la sala, su mirada se cruzó con la de Peter, y un hormigueo le recorrió el cuerpo ante la intensidad de su expresión. 




			Santo Dios, ¿cómo iba a lograr sobrevivir a esa noche, o, para ser más exactos, a los días que tenía por delante? 
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